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Resumen 
Este escrito refiere una parte de los resultados de una investigación de corte sociológico 
interesada en descubrir cómo viven los jóvenes los cambios que la modernidad ha 
impuesto en la esfera de la intimidad, de manera específica se expone la forma en que 
conciben en el discurso y en sus propias experiencias de vida la articulación entre amor 
y sexo. Se trata de conocer cómo desde su posición de hombres y jóvenes pertenecientes 
a uno de los sectores más emblemáticos de la modernidad como son las universidades 
viven en el discurso y en la práctica sus relaciones con las mujeres en el plano sexual y 
amoroso. Fueron entrevistados 15 estudiantes universitarios pertenecientes a diferentes 
carreras y que contaban entre 21 y 25 años. Los resultados muestran que los jóvenes 
expresan un discurso bastante liberal respecto a la relación amorosa con las mujeres: 
señalan que la relación entre hombre y mujer debe estar basado igualdad, en la 
necesidad de preservar la independencia de las personas y aceptan la autonomía de las 
mujeres y su derecho a hacer de la sexualidad un espacio de disfrute, pero manifiestan 
que estas posibilidades deben tener ciertos límites. Al mismo tiempo mantienen 
patrones masculinos bastante tradicionales en sus experiencias cotidianas, como asistir 
con prostitutas, tener relaciones ocasionales aun cuando tengan una relación formal y 
narran distintas formas de violencia psicológica que han ejercido con sus parejas. En 
general muestran importantes contradicciones entre lo que dicen y lo que hacen en el 
ámbito de la sexualidad, y contradicciones también entre lo que piensan y lo que sienten 
respecto a la libertad de las mujeres en su vida amorosa. No obstante, expresan un 
concepto de amor basado en la comunicación, la confianza y el respeto mutuo al interior 
de la pareja y aspiran a casarse, tener hijos y establecer relaciones amorosas de largo 
plazo. 

Introducción 

El objetivo de este estudio consistió en conocer cómo viven los jóvenes universitarios, 

en el discurso y en la práctica, sus relaciones con las mujeres en el plano sexual y 

amoroso. Se trata de identificar sus discursos y formas de relación desde su posición de 

hombres y jóvenes pertenecientes a uno de los sectores más emblemáticos de la 

modernidad como son las universidades. Para los propósitos de este trabajo se utiliza la 

masculinidad como una categoría analítica que se refiere a la posición social que ocupan 

los hombres en el orden de género, esta posición hace posible su acceso a diversas 
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formas de poder y prestigio derivadas de su condición de hombres y amplía su campo 

de acción, su ámbito de decisión individual y sus oportunidades de poder. La 

masculinidad no se refiere a una posición fija en una estructura social, sino a las 

posiciones de privilegio en distintos campos que permite la acumulación conjunta de 

distintos tipos capital simbólico. 

En términos generales, los jóvenes entrevistados pertenecen a la generación que 

nace justo cuando inician las políticas de población orientadas a regular la fecundidad 

que permite separar la sexualidad erótica de la reproductiva y reconocer la autonomía de 

los individuos para decidir sobre asuntos que antes manejó la Iglesia, y más tarde, el 

Estado. En virtud de ello, se trató de identificar la forma en que los cambios generados 

por las instituciones modernas, en este caso el Estado, mediante sus políticas públicas 

sobre la reproducción, se entretejen directamente con la vida individual en el espacio 

sexual y de la vida amorosa, se tomaron básicamente dos indicadores: las formas de 

articular amor y sexo y la capacidad de autodeterminación que ellos reconocen a las 

mujeres en el terrenos de la intimidad. Para ello, se aplicó una entrevista 

semiestructurada a 15 varones entre 21 y 25 años, estudiantes de la UNAM de las 

carreras de psicología, economía, arquitectura, ingeniería, administración de empresas, 

contaduría y química. La selección de las personas participantes se hizo con base en la 

accesibilidad que se tuviera para entrevistarlos, sólo se consideró que fueran estudiantes 

universitarios y que accedieran a responder. Las entrevistas fueron realizadas por 

entrevistadores mujeres y varones, grabadas con el consentimiento de los informantes y 

transcritas para su posterior análisis. Todas las entrevistas se realizaron entre enero y 

abril de 2001. 

Las características sociodemográficas de los entrevistados respecto a su estado 

conyugal, al tipo de familia en que viven, así como sus condiciones de estudio y trabajo 

son muy diversas, con todo, si atendemos a la escolaridad de los padres y la ocupación 

tanto de los progenitores como de los jóvenes, encontramos cierta homogeneidad de 

clase que denota su pertenencia a sectores populares urbanos. De los quince 

entrevistados, diez de ellos tienen un empleo remunerado (sólo dos en su profesión) y 

cinco no realizan actividades remuneradas. Respecto a su condición conyugal, 13 son 

solteros, uno vive en unión libre y uno es separado, éstos dos últimos ya tienen hijos, 

mientras ninguno de los solteros ha procreado. En cuanto a la religión que profesan, 

nueve señalaron no profesar religión alguna y seis restantes se declaran católicos. Ocho 

de los jóvenes entrevistados viven con ambos padres, cuatro viven sólo con su madre, 
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dos viven en familia extensa y uno vive con su pareja e hijo. Esta pequeña muestra no 

pretende ser representativa y sólo da cuenta de las opiniones y experiencias de vida de 

quienes participaron en ella. 

Sus formas de articular amor y sexo 

La idea generalmente difundida de que los hombres dan amor para tener acceso a 

relaciones sexuales, no está presente de manera explícita en las respuestas de los 

entrevistados', ellos muestran diversas formas de articular amor y sexo. Algunos 

consideran válido vivir el sexo sin que exista vínculo afectivo de por medio, pero otros 

piensan que no es válido el sexo desconectado de los sentimientos pues debe haber algo 

más que el puro placer fisico e incluso alguno menciona que la experiencia erótica es 

también una experiencia espiritual. 

"Sí, yo creo que es válido, pero teniendo bien claro que tener sexo sin amor es 
darte un chance de tener una relación sexual con la que necesariamente no tienes 
un compromiso. Si tienes tu cuerpo y ella también no veo problema en que dos 
personas puedan llegar a un acuerdo de tener sexo sin implicar sentimiento" 
(Isac). 

"Acostarse no es solamente acostarse y ya, o sea, es parte de toda la relación, yo 
lo veo como algo espiritual, no es nada más compartir mi cuerpo, es compartir 
algo más, es compartir muchas cosas, es parte de cómo llevas la relación, de 
todo en conjunto" (Omar). 

En lo que todos coinciden es en que el amor requiere del sexo, aunque no es 

precisamente lo más importante. Así, en una pareja que se ama la relación sexual es un 

complemento, una forma de hacer más íntima la relación, un mecanismo para reforzar el 

pacto de amor y una forma de compartir placer. Esto no significa que la relación sexual 

le dé más estabilidad a la relación de pareja, la mayoría de los entrevistados considera 

que intervienen además otros factores, como la comunicación, la confianza, el 

compromiso y el acuerdo mutuo, otros por su parte piensan que incluso puede crear 

confusión e inestabilidad. 

"Creo que la estabilidad no depende de las relaciones sexuales ni siquiera del 
amor, sino de tres factores claves: comunicación, confianza y respeto (...) el 
amor sí es importante, pero no es lo que me puede dar estabilidad o solidificar 

Giddens (1997) plantea que todavía es frecuente la práctica en los hombres de dar amor para recibir 
sexo y según una encuesta realizada con jóvenes universitarios citada por Palacios et al (1998), los 
hombres mienten para satisfacer su sexualidad, pero los mecanismos de seducción no fueron explorados 
en esta entrevista, tampoco una práctica frecuentemente señalada por las mujeres de "abandono" de los 
hombres una vez que han tenido relaciones sexuales, sin embargo, algunos entrevistados deslizaron esta 

idea "off the record" . 
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una relación y el sexo pues mucho menos, porque es muy placentero pero puede 
ser efímero" (Cosme). 

"Yo creo que si las dos personas están de acuerdo, si no le afecta a ninguno de 
los dos, igual y sí, pero si alguno de los dos no quiere o no puede, entonces no, 
creo que sólo cuando hay un acuerdo mutuo, cuando los dos están al mismo 
ritmo, al mismo nivel en que los dos quieren mantener las relaciones sexuales y 
no hay ningún inconveniente entonces sí ¿no? (Horacio). 

"Yo creo que la desestabiliza en algún momento... según mi experiencia, 
cuando teníamos broncas al final terminábamos haciendo el amor y eso me 
dejaba más confundido, como que el hacer el amor debe implicar un equilibrio, 
una paz, un placer, porque si te confunde no te deja pensar en lo que estás 
haciendo, entonces te vas por la puerta fácil de creer que el sexo es lo que 
fundamenta la relación, pero no es así" (Isac). 

Con una separación tajante entre relaciones formales e informales, la mayoría 

menciona haber tenido relaciones simultáneas con dos o más mujeres y aunque en 

ocasiones esto les genere problemas no les representa ningún dilema ético el amar a una 

mujer y mantener una relación simultánea con otra, pues la separación entre mujeres 

para el sexo y mujeres para el compromiso todavía permanece como elemento base de 

sus relaciones, si bien tiene diferentes matices en unos u otros. Algunos señalan que se 

sienten angustiados, se les complica la vida o sienten remordimientos, pero para otros 

sólo es agradable y divertido. 

"Pues al principio es emocionante, como que el hacer lo prohibido le da cierto 
condimento a la vida, pero a veces es complicarse mucho la vida. Tienes que 
inventar alguna excusa, no sé, irte más temprano o cosas así y eso de estarte 
justificando y estar pensando que te pueden encontrar pues es desgastante 
también, es complicarse mucho lo que haces con la persona con quien estás y a 
la que de verdad quieres" (Sergio). 

"Es divertido, o sea, uno se divierte, de alguna manera es algo interesante, 
aunque siempre me ha pasado que hay una persona a la que le oculto las cosas y 
otra que sabe la neta ¿no?, regularmente la que sabe toda la neta es la que es 
temporal y la otra pues no sabe nada" (Cosme). 

En este mismo marco, se dan las prácticas eróticas ausentes de vínculos 

afectivos. Para los entrevistados, tener sexo con desconocidas no se refiere 

específicamente a la relación con trabajadores sexuales sino más bien a encuentros 

ocasionales en fiestas o bares. Sólo dos jóvenes relatan haber tenido contacto con 

sexoservidoras. Mientras que la experiencia con ésta últimas la describen con desilusión 

y vacío, los encuentros ocasionales los señalan más frecuentemente como experiencias 
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divertidas y placenteras. No obstante, el temor a las ETS y la decepción de sus 

expectativas también está presente en estos encuentros ocasionales. 

[Qué significa para ti tener contacto sexual con mujeres que no conoces?] 

"Pues yo ya lo hice con una prostituta y pues ... fue algo feo ¿no? porque la 
chava va por lo que va y tú ni siquiera entiendes... o sea yo no entendía 
realmente a lo que iba o qué iba a recibir a cambio del dinero y ni siquiera pude 
bien y al final perdí $250.00 en veinte minutos y este... no me sentí mejor, o sea 
tú esperas sentirte mejor y decir pues tuve una experiencia chida, pero me sentí 
peor, me sentí muy mal y confundido [¿y lo volverías a hacer?]... bueno, no sé, 
es muy dificil decirte algo determinante, es que depende de las circunstancias, 
porque si estás ahí con tus cuates o en un antro de esos raros donde hay 
prostitutas, pues de repente en el mismo desastre se te antoja y pues órale ¿no? 
no sé, no sabría" (Isac). 

"¿Perdón?... pues es muy agradable, son experiencias muy placenteras, por 
ejemplo en fiestas nos conocemos y ese mismo día pues surge la ocasión, el 
momento y pues ya estamos llegando al sexo, es algo muy auténtico porque 
somos personas desconocidas y nos podemos expresar tal y como somos y ya" 
(Ariel). 

"Pues a mi me da cierta desconfianza, al principio pues sí es emocionante que 
primero como que te rechazan y luego que te vayan aceptando y todo pues sí es 
emocionante, pero a la hora de la hora y que detienes a pensar un poquito en 
todo lo que estás arriesgando, es una desconocida y pues no conoces nada de 
ella, pues como que si me da cus cus" (Sergio). 

"En ocasiones ha sido pues muy chido, muy muy buena onda, pero en otras ha 
sido decepcionante ¿no? porque pues ves cuerpos, ves formas que a veces no te 
gustan, o simplemente no te gusta el estilo de la chava o no hay química" 
(Cosme). 

Sin embargo, para muchos de estos jóvenes ni las relaciones simultáneas ni las 

prácticas eróticas desprovistas de vínculos se contraponen con la idea de tener un amor 

para toda la vida puesto que se trata de experiencias que corresponden a distintas esferas 

de su vida. Quienes aspiran a tener un sólo amor consideran que sólo así pueden lograr 

estabilidad y una relación profunda, además les evita complicarse la vida. Otros por su 

parte, piensan en tener muchos amores porque les parece dificil lograr una unión que 

sobreviva todas las crisis o porque piensan que no es suficiente tener un sólo amor para 

toda la vida. No obstante, unos y otros afirman que la relación amorosa requiere del 

esfuerzo conjunto de ambos para mantenerse. 
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El lugar de las mujeres en la intimidad 

Sobre el lugar que ocupan las mujeres en los espacios de la intimidad, los jóvenes 

entrevistados se muestran aún más liberales en su discurso: aceptan el derecho de las 

mujeres a tener las parejas sexuales que deseen, a salir con amigos sin que él la 

acompañe, a obtener placer de su relación sexual, a negarse a aceptar las relaciones 

sexuales cuando no quieran y la mayoría piensa que la autonomía de las mujeres 

beneficia la relación; sin embargo, esta visión tiene sus condicionantes. 

Cuando los entrevistados afirman que están de acuerdo en que las mujeres 

tengan todas las parejas que deseen, por lo general se refieren a las mujeres en abstracto, 

a que sean relaciones secuenciadas y no simultáneas, y a la responsabilidad de las 

mujeres de cuidarse y comunicarlo a sus respectivas parejas, pero reservan a los 

hombres el derecho de aceptar o no estas prácticas en sus compañeras. Otros por su 

parte, aceptan que este derecho de las mujeres desde la óptica de su profesión pero no 

desde el plano personal, y otros sencillamente señalan su desacuerdo ante una 

liberalización de las mujeres que, parece, no pueden evitar. 

"Pues yo creo que cada persona debe tener y tienen derecho a disfrutar o vivir su 
sexualidad de manera responsable, siempre y cuando no afecte a terceros. Cada 
quien es dueño de su cuerpo y sabe lo que hace con él y lo que deja de hacer, 
pero llega un momento , por ejemplo, en que puede causarle algún problema o 
conflicto o algún tipo de enfermedad que puede afectar a la otra persona, pues yo 
creo que tiene el deber de informarle a esta otra persona, y si aún así quiere que 
se de la relación pues OK" (Sergio) 

"Creo que si van a tener parejas sexuales que no sean al mismo tiempo, por lo 
demás, no me importa, creo que son libres de decidir con quien hacer el amor y 
con quien no hacer el amor, a menos que se tenga un compromiso de noviazgo u 
otro tipo, porque habiendo ese compromiso no estoy de acuerdo con que tengan 
varias relaciones" (Victor). 

"Como psicólogo, sí (sonríe), pero cuando estás en la situación ya como persona, 
sí sientes un poquito feo, pero yo creo que así debe ser, que las mujeres pueden 
hacer lo que quieran, pero cuando sabes que tu pareja tiene otra pareja sexual, 
sientes feo, muy muy feo" (Horacio). 

"Pues no, no estoy de acuerdo, pero si a ellas les agrada, que le vas a hacer" 
(Andres). 

Respecto a la idea de que se pareja salga con amigos sin que él la acompañe, casi 

todos los entrevistados basaban su aceptación en el criterio de reciprocidad y en la idea 

de que su compañera cuenta con un mundo de relaciones al que no puede renunciar. El 
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único entrevistado que afirmó abiertamente no estar de acuerdo, señala los celos como 

la razón de su desacuerdo. 

"Ella tiene todo el derecho, todo el derecho de salir con amigos, amigas, ex-
novios, con pretendientes, con maestros, con jefes, con cualquier persona que 
ella haya considerado que merece compartir un momento con ella. Tiene 
absolutamente toda la libertad de salir con quien ella le plazca, porque yo tengo 
absoluta libertad de salir con quien a mí me plazca" (Regino). 

" ... pues tiene derecho pero...con esa responsabilidad ¿no? o sea, ¡sal con tus 
amigos pero no...no te andes viendo con ellos o no tengas situaciones amorosas 
con ellos! ... porque eso sí me molestaría pero... siéndote sincero, no me gustaría 
que mi novia saliera con sus amigos y yo ni los conociera... porque para serte 
sincero yo soy muy ...muy celoso, y no me gustaría" (Omar). 

Todos los entrevistados aceptan el derecho de las mujeres a negarse a tener 

relaciones sexuales cuando no desean y aceptan el papel de los hombres como 

promotores del placer sexual de su compañera, pero se inclinan más por buscar un 

placer compartido que en delegar esa responsabilidad en los hombres. Sus afirmaciones 

se sustentan en la posibilidad de pensar a las mujeres con los mismos derechos y las 

mismas necesidades que los hombres y en la idea de que el placer de sus compañeras es 

parte de su propio placer y también una prueba de su virilidad. 

"Yo creo que... vaya, pues a la mujer se le ha negado ese derecho de disfrutar 
lo placentero que puede resultar una relación sexual, pero tiene todo el derecho, 
tanto o más que el hombre y yo creo que es una responsabilidad y un derecho de 
los dos o sea, no pensar nada más en sí mismo, sino en la persona que está con 
uno" (Sergio). 

"Definitivamente, si mi pareja no se encuentra suficientemente excitada y 
satisfecha, mi respuesta no es la misma, requiero de proporcionarle el mayor 
placer, para yo mismo sentir el mayor placer" (Regino). 

4 6
. . . pues desde la Secundaria, los mismos hombres empieza a interesarles 

mucho la idea de satisfacer a las mujeres y se vuelve de cierta manera un tabú, 
que si tú no satisfaces a tu pareja no estás cumpliendo tu función de hombre y 
cosas así. En lo personal, yo sí tengo interés en saber si la persona quedó 
satisfecha, en lo personal yo no he tenido problema, pero me gusta saber si gustó 
o no" (Victor). 

La mayoría de los entrevistados respondieron que la autonomía de las mujeres beneficia 

la relación, sus argumentos se basan en las premisas liberales de igualdad entre 

individuos y en la idea de que ello representa un mayor equilibrio al interior de la 

relación. Sólo uno de los entrevistados afirma abiertamente que la autonomía de las 

mujeres no beneficia la relación. 
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"Sí porque se vuelve más pareja la relación y ya no nada más tú eres el que toma 
las decisiones, sino que ya hay otra parte que participa. A mi siempre me ha 
gustado oír a la otra parte cuando se toman decisiones" (Silvio). 

"Sí la benefician porque con libertad el hombre y la mujer se hacen más 
humanos, a través de esta libertad entonces también crece la relación y para eso 
se tienen que romper muchos tabúes y tradiciones feministas y machistas que a 
veces son muy individualistas, muy egocéntricas, pero cuando la libertad se ve 
como un factor para el crecimiento de la pareja, mientras sea recíproco, pues está 
bien" (Isac). 

"No, fíjate, las mujeres muy autónomas se sienten que todo lo pueden y OK 
porque tú también lo sientes, pero no miden las consecuencias... toman todos los 
derechos, pero las obligaciones nadie las quiere tomar. Yo te soy sincero, yo no 
me casaría con una profesionista, no me casaría porque son personas que... 
imagínate yo quisiera que mis hijos fueran criados como me criaron a mí... a 
una profesionista no le gustaría estar en la casa encerrada y cocinando... o sea, a 
mí tampoco me gustaría, entonces... no, no beneficia la relación en absoluto" 
(Omar). 

En síntesis, la visión que tienen los entrevistados sobre el papel de las mujeres en la 

intimidad, se basa sobre todo, en la aceptación de los principios liberales de ejercicio de 

derechos, igualdad y libertad que, dada su propia formación universitaria, les hace muy 

dificil negar a las mujeres. No obstante, los jóvenes presentan una enorme dificultad 

para traducir esos principios generales a sus propias relaciones, más aún cuando ello 

supone modificar su propia posición al interior de la relación y romper con esquemas 

aún vigentes en la sociedad respecto al papel de hombres y mujeres en los terrenos del 

amor y el erotismo. 

Algunas consideraciones finales 

Se puede decir que pese a que estos jóvenes nacen cuando ya se había instrumentado las 

políticas de población en este país tendientes a regular la fecundidad, para ellos el 

referente central sobre el sexo protegido y la planeación de embarazos no es su propia 

experiencia familiar, sino el acceso a la información y los nuevos referentes sobre la 

sexualidad que les ofrece la educación escolarizada2  además de sus propias experiencias 

de vida. Lo mismo puede decirse de sus concepciones sobre los roles de género y los 

modelos de pareja. Estos jóvenes debieron vivir su infancia y adolescencia en los 

momentos en que resurgen los feminismos de los 70' a los 90' que, si bien no formaron 

2 En las sociedades modernas, dice Giddens (1991), la socialización tiende a depender cada vez más del 
consejo y la instrucción de expertos, que de la iniciación directa de una generación a otra. 
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parte de las prácticas presenciadas en su propia familia, estaban presentes en el entorno 

social y cultural en el que crecieron y del que tal vez no se vieron beneficiados. Hoy 

estos jóvenes empiezan a asumir una postura crítica sobre las responsabilidades 

tradicionales de hombres y mujeres respecto al trabajo doméstico y el cuidado de los 

niños; pocos aspiran a reproducir el modelo de sus padres en su propio proyecto de 

familia, especialmente hay una intención de no repetir en su propia relación los 

esquemas que les parecen más restrictivos y atentatorios a la autonomía de sus 

integrantes. 

Por otra parte, es notoria la secularización de su discurso sobre la relación 

amorosa y su proyecto de pareja, aun cuando seis de los 15 entrevistados se declaran 

católicos, no hay ninguna referencia a la moral católica a lo largo de las entrevistas3  ni 

siquiera cuando hablan de establecer relaciones conyugales. Sí hay, en cambio, una 

constante referencia a la reciprocidad, la confianza y la comunicación en el marco del 

discurso liberal de la democratización de los espacios privados. Además, está presente 

la idea de mantener la relación de pareja sólo bajo condiciones que garanticen normas 

mínimas de convivencia en espacios que imaginan más paritarios que las generaciones 

anteriores. Aquello de "hasta que la muerte nos separe", es una imagen del pasado, 

ausente de un discurso que tiene como eje la libertad y la autonomía de los individuos. 

En cambio aspiran a relaciones estables que deberán construir bajo reglas de 

convivencia donde la confianza, el respeto y la comunicación son centrales. En ellos, 

como dice Giddens (1998), la relación amorosa se convierte en un proyecto existencial 

abierto donde hombres y mujeres empiezan a verse como participantes activos de un 

pacto siempre sujeto a negociación. 

Al mismo tiempo que se dan estas rupturas generacionales, persisten prácticas de 

viejo cuño entre los varones como la doble moral ante las relaciones formales e 

informales, la práctica de las relaciones simultáneas y el sexo en encuentros ocasionales. 

Aunque ahora tienen otros significados y más que asociarlos a la identidad masculina, la 

virilidad o la hombría, los asocian al placer y a la emoción de la aventura. No obstante 

hay también una preocupación por las consecuencias de estas actividades en su relación 

formal y reconocen la falta de legitimidad de estas prácticas en su relación amorosa así 

como el derecho de las mujeres de romper la relación ante esta situación. Con todo, no 

3 Aunque esta postura pareciera ser "normal" entre los sectores universitarios, hay con mucha frecuencia 
una coesxistencia de creencias seculares y religiosas aún en sectores ilustrados. 
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mencionan una palabra sobre sus responsabilidades emocionales o materiales ante las 

compañeras sexuales con quienes tienen relaciones ocasionales. 

Donde resulta más notorio el impacto generacional es en el discurso de los 

jóvenes respecto a los derechos de las mujeres. Las ideas de autodeterminación, el 

derecho a decidir sobre su propio cuerpo y su derecho al placer, demandas que fueron 

puntos claves del discurso feminista desde los 70', aparecen ya cristalizados en esta 

generación de varones. Sin embargo, parece más bien parte de un discurso que se ha 

vuelto "políticamente correcto" entre los sectores ilustrados, que producto de su propio 

habitus (Bourdieu, 1999) en tanto que una forma de "estar" en el mundo, de sentir y 

percibir su realidad. Esto es, aún cuando hay una aceptación tácita de estos derechos, 

parecen no saber cómo encajan ellos mismos en estas nuevas formas de relación, pues 

por una parte se encuentran colocados en la misma lógica respecto al ejercicio del 

erotismo desde su posición de hombres, pero por la otra, no hayan cómo hacer 

compatibles estas prácticas con la posición más paritaria que reconocen a las mujeres. 

Además encuentran muchas dificultades para conciliar su forma de pensar con su forma 

de sentir respecto a las libertades y derechos de las mujeres en los terrenos de la 

intimidad. 

En el caso de sus concepciones sobre el erotismo femenino, hay un reacomodo 

distinto, pues desde la llamada "revolución sexual" se empieza a romper la idea de la 

negación del placer como virtud de las mujeres. La capacidad de los hombres de 

despertar el placer de las mujeres, entra a formar parte de los nuevos referentes de la 

masculinidad y se empieza a aceptar como válido en todas las relaciones de pareja, 

conyugales o no; hoy estas concepciones adquieren ya un carácter cotidiano en estos 

jóvenes, que sin embargo, lo circunscriben a las relaciones formales, la heterosexualidad 

y la exclusividad en la pareja. Sin embargo, no queda claro hasta dónde estas 

concepciones suponen romper con los esquemas dominantes del "work sex"4  y 

realmente se orientan a construir relaciones equitativas. Lo que sí resulta evidente es 

una insistente referencia a la reciprocidad y a la idea de que ambos tienen una 

responsabilidad conjunta por proporcionarse placer mutuamente. 

4  En los estudios sociológicos de la sexualidad se utiliza el término "work sex" para referirse al 
intercambio inequitativo de recursos en las relaciones eróticas, donde el miembro de la pareja con menos 
poder (usualmente las mujeres) delega sus propias necesidades a fin de proteger la autoestima y el 
bienestar del otro, y quien tienen más poder (usualmente los hombres) no se ocupa de atender los deseos y 
necesidades de su pareja, sino que atiende sólo a sus propias necesidades (Duncome y Marsden, 1996). 
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Las evidencias empíricas aquí presentadas, hablan de un sector de varones que 

ha tenido más probabilidad de acceder a valores y concepciones éticas donde son 

centrales los derechos de las mujeres, son varones que han tenido más posibilidades de 

relacionarse y negociar cotidianamente con mujeres ilustradas y han debido confrontar 

su propia posición como hombres con el discurso liberal de los derechos, especialmente 

en los espacios de la intimidad. Si bien todo ello les permite posicionarse dentro del 

discurso más progresista, también se ha puesto en juego su sentido de seguridad 

ontológica (Giddens, 1991) como consecuencia de que han desaparecido las antiguas 

certezas que proporcionaban las relaciones tradicionales y su vida amorosa se ha 

convertido en un terreno movedizo, inestable y abierto. 

Tal vez la idea de un amor para toda la vida, se inscriba en este esfuerzo por 

restituir sus espacios de confianza y reducir sus niveles de incertidumbre. Pero ya sea un 

amor o muchos amores, el gran reto para los jóvenes es cómo incorporar estos nuevos 

referentes del amor y el erotismo donde las mujeres son sujetos de derecho, con visiones 

de la realidad social que reivindican la posición de privilegio de los hombres, y cómo 

pueden al mismo tiempo, satisfacer sus necesidades básicas de seguridad y confianza en 

una sociedad que defiende los valores de la modernidad y tiende a reducir sus espacios 

de poder. Se trata de la dificultad de hacer coincidir "un orden cognitivamente ordenado 

del propio ser y el otro, con el mantenimiento de un orden 'eficaz' de manejo de 

necesidades" (Giddens, 1987:145) que suponga menores niveles de conflicto. De ahí su 

dificultad para conciliar compromiso con autonomía y libertad con interdependencia. 

Estas nuevas formas de relación suponen además un reacomodo de identidades, 

de poderes y de vínculos, pues al modificarse la posición de las mujeres en la sociedad 

se han puesto en jaque muchos de los poderes que detentan los hombres por su 

condición de género y se han modificado los capitales simbólicos de unos y otros. La 

resistencia que presentan algunos jóvenes por aceptar modificaciones a la posición de 

hombres y mujeres en los espacios privados, es parte de la lucha por mantener poderes y 

privilegios que ahora son motivo de disputa aun en sectores considerados progresistas 

como el caso de los jóvenes universitarios, quienes presentan mayor resistencia entre 

más cerca se encuentran de otros polos de poders. Sin embargo, el poder no opera sólo 

como relaciones de dominio, en el sentido que le da Weber (1997), sino además como 

5 	bien en los jóvenes, dice Bourdieu (1990), están en desventaja respecto a los adultos en la distribución 
del poder, los "jóvenes" adquieren más atributos del adulto cuanto más cerca se encuentran del polo de 
poder; el caso de "Omar" puede ser significativo en ese sentido. 
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marcos de producción de sentido (Giddens, 1987) que legitiman las visiones del mundo 

de quienes ocupan las posiciones jerárquicas, de manera que lo que pasa por realidad 

social está en relación directa con los diferenciales de poder que los actores aportan 

tanto en la interacción diaria como en el nivel de las culturas e ideologías globales. Es 

ahí precisamente donde parece haberse producido pocos cambios. 
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